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EL SILECIO DE LOS CORDEROS Y EL REBUZNO DE LOS MALVADOS

Iñaki Anasagasti

Decía irónicamente la Sra. Thatcher que quería tanto a Alemania que prefería hubiera dos. Y sin embargo yo quiero tanto a Euzkadi que hubiera preferido una sola  huelga si el motivo, como en realidad lo era, fuera simplemente sindical. Pero  Elorrieta y Díez Usabiaga creían que era político y la convocaron el 19 aunque es verdad que UGT y CC.OO.,  creen que ésto es un cortijo y lo que se decide en Madrid hay que aplicarlo automáticamente en Euzkadi. Y ni lo uno, ni lo otro, aunque sea preciso reconocer que la huelga la habían convocado ellos.

Nosotros en el Congreso y tras una buena intervención de Txueka, marcamos nuestro territorio: No al decretazo. El EBB pidió un solo día de huelga, en el caso de que tendría que haber una jornada de éste tipo. Pero nunca dos. Y si no, que los convocantes se dediquen a la política que es lo que aparentemente les gusta. Por eso es preciso recordar que Manu Robles Arangiz fue diputado del PNV en tiempos de la República. Nacionalista, Solidario, y diputado del PNV. Pero si ahora los dirigentes sindicales vascos quieren ser diputados o parlamentarios  que elijan al PNV, a EA, a Batasuna o a Aralar, pero no que encubran un  discurso sindical con un planteamiento político, porque para eso, están los Partidos y no los sindicatos. Y no justifico ni a UGT, ni a CC.OO., que son correa de transmisión de sus centrales madrileñas. Todo lo contrario. La mayoría sindical vasca es la que  es y si se es demócrata, hay que respetarla. Y no se respeta en nada. Ni en Hobetuz, ni en un marco autónomo de relacciones laborales, ni en la seguridad social, ni en nada. Pero para la defensa de esa reivindicación están además de los sindicatos, los partidos. Y eso es lo que no tienen claro algunos por aquí que en Nabarra se jactan de tener amplia incidencia y sin embargo, en Nabarra el nacionalismo no está, precisamente, en su mejor momento, y desgraciadamente somos una patética minoría.

Si alguna simpatía siento en lo sindical, es por  ELA‑STV. Sobre todo en recuerdo de mi aita que no concebía una militancia en el PNV sin una militancia en ELA, aunque se hubiera llevado las manos a la cabeza si hubiera visto que para la actual ELA, en ocasiones, lo importante es llevarse bien con una LAB a la que parece importarle más la defensa de las horas de trabajo que el que se le quite la vida o se le extorsione a un trabajador vasco. Asi de claro.  Y esto si es una aberración.

Cierro éste comentario diciendo que estoy de acuerdo con el discurso del Consejero Azkárraga preocupado por la ruptura de la cohesión social. Ese es un camino suicida y por muy nacionalista que seamos, no hay que traspasar ciertos límites . A no ser que nos importe un pito romper la sociedad y meterla en trincheras.

Finalmente . Ha sido una huelga, o dos, contra Aznar. El ha sido el movilizador de éstas jornadas, y quien ha de administrar éste rechazo. No creo sepa encajar el golpe. Se va y, como dijo Luis XIV, “detrás de mi, el diluvio”.

EN MADRID

Ha hecho un calor de muerte. Y sin embargo hemos tenido que ir con el chubasquero y con el paragüas. Nada más llegar al aeropuerto una chica joven nos empezó a gritar: “España, España” y, a mi, un peatón, me paró para montarme una bronca porque me vió allí. Normal. Cuando la siembra de1 odio es tan constante, los resultados, son los que son. Y no hay que extrañarse que el PP le quite a Juan Ignacio Unda de la Comisión de la Energía y ponga a Javier Peón como vocal de su Consejo de Administración y prepare la salida de Zubeldia de la Comisión de Telecomunicaciones para promocionar un representante del PP puro y duro. La España profunda vuelve por sus fueros y sus gentes. Se acabó el discurso de la suma, para sustituirlo por el discurso de “los nuestros”. ¿Será eso el Centro reformista?.

En éste contexto no es de extrañar que se intoxique con la noticia de que el PNV prepare candidaturas con Batasuna en Nabarra, ni que pase desapercibido que Emilio Ibarra reconozca la ilegalidad delincuente de la apuesta por Jersey, ni que se considere normal que el BBVA apostara por Hugo Chaves en Venezuela, un comandante golpista cuya intentona quitó la vida al hijo de Domeka Etxearte. Que no nos vengan salvando la cara de algunos directivos ahora cesados cuando permitieron semejante aberración inmoral que insulta la memoria de unas víctimas.

Si eso no mueve ninguna fibra moral, es  que, a pesar de bellas entrevistas estamos francamente mal y con la jerarquía de valores rotundamente trastocada. Y lo siento. No se puede estar contra la extorsión aquí y promocionar a un golpista allí. Es inmoral. Hablo con conocimiento de causa.

EL ARTICULO DE UN MALVADO

En éste contexto de trastoque de valores no es de extrañar que se publique una auténtica infamia. Se trata del articulo escrito con sangre por José Luis de Vilallonga, recientemente separado de Begoña Aranguren a la que criticó en su desafección, por ser vasca, en el periódico barcelonés, “La Vanguardia”. Llama la atención no que escriba éstas cosas un ser abyecto que en su día se jactó de haber venido a Euzkadi a fusilar gudaris porque su padre quería que se hiciera un hombre, sino que lo haya publicado en un periódico como “La Vanguardia”.

Me ahorro de escribir lo que pienso al reproducir sus miserables letras. Bajo el titulo de EL SILENCIO DE LOS CORDEROS éste desalmado escribía el pasado 10, lo siguiente:

“Querida Charmion: ayer recordaba yo por teléfono con un amigo de mi edad, compañero durante el ataque al “cinturón de hierro” que defendía Bilbao, que nuestro coronel, don Joaquín Gual de Torella ‑un mallorquín de buena cuna amigo de mi familia de toda la vida‑, había dado la orden de no capturar vivo a ningún cura vasco cogido con las armas en la mano. En la película “Fiesta”, de Pierre Bourdon, inspirada en mi novela del mismo título, Jean‑Louis Trintignant interpretaba el personaje del coronel y el maravilloso Laurent Terzieff el de un cura vasco que por haber disparado desde lo alto de su campanario contra nuestras tropas fue fusilado, vistiendo sotana, tras haber oficiado una misa para toda la oficialidad presente en Mondragón, donde tuvieron lugar los sucesos. La orden de cargarse sin más a los curas vascos que cayeran en nuestras manos la dio el coronel al salir del opíparo desayuno que nos ofrecía todos los domingos después de la misa. A algunos de los jóvenes oficiales que estábamos bajo el mando de Gual de Torella aquella orden nos pareció exagerada porque dejaba claro que bastaba ser vasco, cura y combatiente para merecer la muerte. La orden del coronel se cumplió a rajatabla aunque algunos de nosotros, más cristianos que católicos, dejamos escapar a algunos curas aun a sabiendas de que nos jugábamos nuestras propias vidas. Yo recuerdo ‑lo recordaré siempre‑ los temblorosos rostros y los lívidos labios de los tres curas que dejé escapar, todos ellos de una edad superior a la mía. La verdad es que no cogimos a muchos porque corrían como gamos comparado con los "gudaris" y otros hombres armados que rindieron Bilbao con más facilidad de la que esperábamos. Los pocos que cogimos me produjeron vergüenza ajena porque, como ocurre hoy con los etarras que caen en manos de la policía, se lo hacían todo encima hipando de miedo.

Estuve durante mucho tiempo orgulloso de haber salvado aquellas tres vidas. Hoy ya no lo estoy tanto. Es más, me corroe la idea que uno de aquellos tres curas que dejé escapar podría ser el que con el tiempo se convirtió en monseñor Setién, ese gran reptil venenoso que, por el hecho de ser el más inteligente de todos, agrava aún más el daño inmenso que siempre ha causado, pues aunque ahora sea el que menos dé la cara, no deja de ser el gran manipulador de esa Iglesia vasca que acoge, arropa y defiende a los asesinos de todo aquel que no comulgue con las estupideces de Sabino Arana. No sé si alguno de aquellos curas a los que salvé ha llegado nunca a ser obispo, pero si así fuera no me lo perdonaré en lo que me queda de vida.

Como muchos españoles, estoy hasta el moño de los vascos. Tengo múltiples razones para que los vascos me caigan gordos. Siempre nos los han representado como seres un poco primarios, pero noblotes, honrados y buena gente. En realidad no lo son. ¿Noblotes el esperpéntico Arzalluz y el escurridizo Atutxa?. ¿Noblote el Jon Imaz ese que lleva pintado en el rostro su parentesco genético con las ratas de alcantarilla?. ¿Noblotes y buena gente Josu Ternera y Otegi, asesino el uno, instigador de crímenes el otro?. El Rhesus negativo del que tanto presumen los vascos es verdaderamente negativo. No hay ninguna hombría, ni en sus palabras ni en sus actos. Son además gente cobarde. Cobardes los verdugos porque matan sin dar la cara y sin que les duela la muerte de mujeres y niños. Cobardes los que desvían la mirada y luego, sin haber visto nada, aseguran que en Euskadi se vive como en ningún otro lugar del mundo. Cobarde también esa gran mayoría no nacionalista que, conociendo el nombre y el lugar donde viven sus asesinos, ni siquiera han intentado una sola vez ir por ellos. ¿Es que ningún joven vasco no nacionalista es capaz de bajar a la calle para plantar cara a los vándalos?, Cobardes, mil veces cobardes, sin guardaespaldas, con las manos en los bolsillos y la frente alta sin que le importe que sus paisanos sepan a qué y a quién le deben la salvaguarda de su integridad física. A Anasagasti le indigna que haya sido un arzobispo castrense el primero en levantar la voz contra los tres infames que han firmado la vergonzosa pastoral. “¡Esa clase de obispo ‑rebuzna‑ es la que le gusta al señor Aznar!. Un cura militarizado que añora la España una, grande y libre!”. Sin pelo y sin ideas nuevas, Anasagasti rezuma el odio que sienten sus congéneres por el hombre que como yo y como muchos millones de españoles ha calificado la pastoral vasca de “perversión moral”. Yo me pregunto si no está ya cercano el día en que a los españoles nos entren ganas de independizarnos de los vascos. De unos por criminales, de otros por preferir el silencio de los corderos a la protesta abierta y de la gran mayoría por pelmazos que, aunque mejor, también es un crimen contra los derechos humanos. Por cierto ¿a alguien le ha llamado la atención que el Vaticano se haya negado a censurar las pastoral de los obispos vascos?. ¿Qué le ha parecido a nuestro ministro de Asuntos Exteriores que los vaticanistas sólo hayan encontrado indicios de inoportunidad en las pastoral de los tres infames A mí desde luego que no.”.

NO SOLO VILALLONGA

Esto, con total sinvergüenzería, es lo que escribió un Grande de España en un periódico que se dice serio, ¿Por que?. Porque hay barra libre para atacar al vasco. Lo tenemos en las declaraciones de, nada menos que cuatro ministros, ante la intervención de Arzalluz en Artea cuando dijo que había llegado el momento “para movernos en buscar nuestra independencia en Europa”. Pero también dijo que “sin tiros, sin violencia, porque eso está demostrado que lo único que hace es retrasarnos más todavía y dar argumentos al que quiere impedir nuestro camino”.

Sin embargo, y en la sintonía de Vilallonga salió Rajoy y dijo que el sistema educativo vasco es letal, ignorando que a una ikastola de Donosti el gobierno central le había dado un premio a la excelencia y a la calidad,  que al parecer pertenece a un sistema educativo letal aunque no hay que extrañarse porque el 20 de mayo había  dicho que “el PNV no hace nada por combatir el entorno de ETA”. Y que decir de un Iturgaiz que acusa al PNV de apoyar la construcción de Euzkadi a golpe de tiro en la nuca o que el general Calderón, antiguo director del CESID reconociera que e1 Cesid miró para “otro lado, como la judicatura, la prensa y toda la sociedad española cuando funcionó el Gal”. 0 que el Diputado General de Araba esté persuadido que hemos llegado a un nuevo pacto como el de Lizarra, o que Mayor Oreja diga que el terrorismo es el resultado de una mentira histórica y que la estrategia del PNV sea una Estella a plazos, o que Aznar venga nada menos que a Gasteiz el sábado 15 a reprochar que el nacionalismo vaya “del brazo de quienes exaltan a ETA”, o que Enrique Villar acuda a los tribunales para que la bandera española ondee en la Academia de la Ertzaintza o que el Presidente del Tribunal Constitucional diga que el Parlamento es una institución que está, fue​ra de tiempo, o que Pío Cabanillas y Acebes insulten a Arzalluz.

¿Puede llamar la atención que ésta siembra del odio produzca semejantes disparates y que cuando uno llega a Madrid le reciban al grito “España, España”?. Sinceramente no. Por eso, cuando llegué de Madrid y mi hijo Iker, que cumple ésta semana 9 años, me pidió que le dijera la verdad y que le contestara quien era el ratoncito Pérez, respiré. Todavía queda mucha ingenuidad e ilusión por delante, aunque el ratoncito siempre acabe comiéndose el queso.
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